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Short Description

ENTRE MUJERES de Santiago Moncada....



Description


ENTRE MUJERES de Santiago Moncada



Acto I La acción se desarrolla en la sala de la casa de Elena, decorada con buen gusto; entran Hortencia y Elena



Elena: ahí en la mesita en el rincón. (Elena sale de escena por la misma puerta por donde entró, que sería la que lleva al comedor) Amelia: (voz en off) no seas hipócrita y confiesa, le vas a llamar a tu amante. Luisa: (voz en off) sí, pero ¿a cuál de todos? Hortencia: a mi preferido y no van a lograr escandalizarme. Hola mi amor, ¿cómo estás?... yo quién va a ser ¿qué tienes muchas mujeres que te digan mi amor?... no, todavía me voy a quedar un rato es que hacía tanto que no nos veíamos.... no detesto hablar mal de la gente; no soy como Carlota que tiene una lengua de látigo; por cierto ahora anda por la vida sintiéndose la divina, arrojándonos migajas... (en off se escucha un canto: América inmortal, faro de luz, puente de libertad, américa inmortal, brillante luz que al mundo alumbrará, por siempre serás la salvación, América inmortal) ¿las oyes?... ¿Luisa? claro que vino... guapa, muy guapa, a base de operaciones seguramente... oye la que esta amoladísima es Amelia, tiene unas bolsas debajo de los ojos, sospecho que toma anfetaminas o algo peor... bueno, te dejo, vigila la llegada de Teresa y el niño, ya sabes, a la cama inmediatamente. (Entran Amelia y Carlota) Amelia: Oigan ustedes no se vayan a demorar demasiado porque se hace tarde. Elena: No, ahorita venimos. Carlota: ¿Te tienes que ir temprano Amelia? Amelia: pues sí, como la cenicienta, a las 12 en punto. Hortencia: (al teléfono) no me esperes levantado. Carlota: es increíble que nos acordemos de esa canción con tanta exactitud. Amelia: ¡qué mala eres! pero ¿sabes qué era realmente maravilloso? nuestra juventud, lo que pensábamos, lo que hacíamos. Carlota: nuestras ilusiones. Amelia: yo ya las he perdido completamente. Hortencia: bueno, te dejo, besitos (cuelga) Amelia: y cuéntanos Hortencia ¿cómo está tu amante? Hortencia: bien, muy bien. Saben, ahorita que las estaba escuchando cantar me acordé de cuando estábamos en el colegio con nuestros uniformes y la manera en que nos miraban los hombres. Carlota: las colegialas siempre han sido una atracción para los hombres maduros. Hortencia: Sí, cuando íbamos de gira por la calle los hombres nos miraban de una manera demoníaca... Amelia: pero a nosotras nos encantaba, seamos sinceras.



Hortencia: pero era humillante. Amelia: para mí lo humillante es que no te miren. Carlota: los hombres se fijan en cualquier cosa con faldas. Hortencia: yo me acuerdo de algo que me dijeron, íbamos al museo de ciencias, me dijeron... me da vergüenza decirlo. Amelia: Pero no es posible que tenga tantos años de casada y todavía la avergüence decir algo y la sonroje. Hortencia: me dijeron ¡adiós bizcochito! Carlota: que masculino. Amelia: pero exacto. Hortencia: oyeme no. Yo nunca me he sentido así. Amelia: pues yo sí, una vez a la semana por lo menos sí, relaja muchísimo. (Entran Luisa y Elena con una botella de champan y copas) Elena: ¡por las panteras del 64! Luisa: nuestra anfitriona propone que brindemos por los viejos tiempos recientísimos. Elena: Avignón, reserva del 68. Debo confesar que guardaba esta botella para una noche loca. Hortencia: con tu marido supongo. Elena: eso es mucho suponer. Amelia: una noche loca con un marido ¡por Dios! Luisa: ¿por qué no? yo he pasado noches maravillosas con bastantes marido y suelen portarse muy bien. Hortencia: ¡qué cínicas son! no han cambiado nada. Carlota: ¿qué pasa, no la puedes abrir? Amelia: para situaciones como ésta deberíamos tener un marido guardado en el closét. Elena: ni para esto, a ver, tomen las copas. Carlota: Hortencia. Hortencia: para mí no, gracias, nunca bebo. Elena: esta noche sí vas a beber. Hortencia: es que me cae mal, me marea. Elena: no importa. Hortencia: es que el champagne me da dolor de cabeza. Luisa: tu marido te hace feliz y el champagne te da dolor de cabeza, ¡qué extravagante eres mamacita! Hortencia: no soy extravagante, soy honesta. Carlota: no, tú no es que seas honesta, es que careces de cualidades para la deshonestidad, que es diferente. Hortencia: ¿Y eso es malo? Luisa: no, pero es aburridísimo. Elena: oigan yo quiero decir unas palabras. Amelia: ¡hombre! estás en tu casa, no faltaba más.



Carlota: era inevitable. Hortencia: adelante, adelante. Luisa: pero sin añoranzas, que detesto la melancolía. Elena: nos conocimos cuando apenas éramos unas niñas... Amelia: ¡ay sí! nueve añitos, ¡qué inocencia! Luisa: Hortencia era tan inocente que pensaba que un capado era un hombre con capa. Hortencia: sí, es cierto ¡hip! Amelia: ¿ya vieron? y apuesto a que ni siquiera le ha tomado. Hortencia: son las burbujas, es una cuestión psicológica, veo las burbujas y siento que me mareo. Elena: con el paso del tiempo nos fuimos formando y convirtiendo en mujeres y juntas hemos compartido todo: dormitorio, sueños, ilusiones; ni siquiera nuestros marido... bueno, las que nos hemos casado. Luisa: ¡qué suertuda! Carlota: me corroe la envidia. Amelia: ¿estás oyendo a este par? se están pitorreando de nosotras. Elena: déjalas, repito, ni siquiera nuestros maridos nos conocen tanto como nosotras llegamos a conocernos. Luisa: mejor, se divorciarían en seguida. Hortencia: voy a dejar esto aquí. Amelia: Hortencia, si se te suben las burbujas no te preocupes, nosotras te acompañamos hasta tu casa. Elena: después tuvimos que separarnos para penetrar en ese mundo inquietante de los hombres. Luisa: mejor di que los hombres empezaron a penetrar en nuestro mundo. Carlota: ¿y te gustó? Luisa: a mí por lo menos, sí. Carlota: sigues con tu forma sutilísima de decir las cosas. Luisa: pero se entienden ¿verdad? Carlota: perfectamente. Elena: los años del colegio formaron nuestro carácter y nuestros gustos y ahora somos definitivamente lo que deseábamos ser allá, por eso propongo que repitamos nuestro antiguo brindis. Carlota: ¿se acuerdan? Amelia: sí Carlota: ¿pero cómo empezaba? Luisa: jovencitas virginales. Amelia: virginales, qué palabra más cachonda. Carlota: (cantando) jovencitas virginales. Todas: ¡qué martirio, qué martirio! Carlota: levantemos nuestras copas (levantan las copas y el busto)



Todas: las tenemos levantadas Carlota: y brindemos por las tres virtudes de la mujer que son: sexo Todas: sexo. Carlota: lujo. Todas: lujo Carlota: y cachondeo.. Todas: y cachondeo. Amelia: por las panteras del 64! Luisa: ¡qué bonito! Amelia: oye mi vida tú acabarías con cualquiera bebiendo champagne. Hortencia: cómo recuerdo ese tiempo, éramos inseparables. Elena: nos conocimos en el 56 Amelia: y en el 60 ya estábamos estrenando nuestro primer kótex, mujeres al fin. Elena: fue como una epidemia, la primera fue Luisa ¿no? Hortencia: no, la primera fue Carlota. Elena: es cierto, Carlota era siempre la primera, la que nos explicaba los misterios de la vida. Amelia: ¿De verdad no se les hace un sueño haber sido niñas alguna vez? Luisa: A mí no se me hace un sueño, sino una pesadilla haber cumplido 15 años tres veces. Elena: pero tenemos que aceptar que un día la juventud desaparece y nunca vuelve. Amelia: eso es cierto, cualquier mañana vamos a despertar con las bolsotas debajo de los ojos y una de arrugas, total, en una palabra, hechas una mierda. Carlota: pues se dura más siendo viejas que jóvenes, así que la mejor crema contra las arrugas es la madurez. Luisa: la madurez es la peor de las locuras, yo nunca seré tan vieja como para ser madura. Carlota: por eso vienen las diversiones, los conflictos, los conciertos, los amante, los hijos; cada una se va formando su propia máscara. Hortencia: yo nunca he tenido amantes Amelia: pues yo sí. Luisa: si los amantes no envejecen, enriquecen, mira (le muestra a Hortencia un anillo muy lujoso) Amelia: ¿saben qué es lo peor de la máscara? los ojos. Elena: sin esperanza y sin curiosidad. Luisa: eso les pasa a las casadas por andar firmando contrato de exclusividad, yo en cambio cuando veo a un hombre grande, precioso y en posición de firmes, me entra una esperanza y una curiosidad que no se la pueden imaginar. Elena: por lo visto eres una entusiasta de tu condición de mujer. Luisa: desde luego, dedicación exclusiva, mientras halla hombres, bendito sea, yo encantada, que no se acaben. Carlota: o sea que no hay señales de jubilación.



Luisa: al contrario a medida que me hago mayor consigo hombres más jóvenes, más ingenuos y con mucho más dinero. Elena: es que a nuestra edad ganamos una experiencia más firme a cambio de un cutis menos terso. Amelia: unas cuantas arrugas más a cambio de unas cuantas ilusiones menos. Luisa: siempre lloriqueando sobre la vida, ustedes no tienen celulitis en las nalgas, las tienen en el cerebro. Odio las palabras terminadas en "ez", madurez, vejez... Elena: frigidez Amelia: candidez Carlota: los chinos dicen Luisa: no me hables de los chinos que en París una vez me tiré a uno. Hortencia: ¿lo tiraste? ¿pues qué te hizo? Luisa: tirar, verbo regular de la primera conjugación, transitivo, copulativo, equivalente a ... Amelia: antes se decía hacer el amor. Carlota: que tuvo una aventura con un chino para que la entiendan. Hortencia: ¿con un chino? Amelia: ¡a chingados! ¿y por qué no? los hay que ni siquiera son comunistas. Luisa: son chiquitos, pero funcionan muy bien, cuando están en aquellito, jijijiji, parece que se están riendo. Cierran sus ojitos y del amarillo pasan al morado nacarado y después se vuelven a poner amarillitos. Amelia: ¡qué maravilla! sexo a technicolor Elena: Carlota ¿qué dicen los chinos? Carlota: que la mujer estúpida nunca se considera vieja. Luisa: si eso va por mí, soy estúpida. Carlota: la que no es feliz, envejece prematuramente y sólo la que es sabia comienza a ser vieja en el momento adecuado. Hortencia: ¿y cuál es el momento adecuado? Luisa: eso yo te lo digo, cuando pasas enfrente de un montón de albañiles y ninguno te dice "adiós mamacita, qué buena estás", es que se te está cayendo la anatomía a pedazos. Hortencia: a lo mejor te topaste con un albañil muy educado. Luisa: el hombre más educado que yo he conocido me lo encontré en un hotel, en el elevador. Elena: te dejó entrar primero. Luisa: no, subimos él y yo, solitos, yo iba al piso 14 y él unos pisos más abajo. En el 3 me dijo "señorita, que busto más excitante tiene", en el 5 me metió mano y en el 8 me dijo "señorita haría locuras con esa cosita, permítamela por favor" Amelia: cosita, qué fino. Elena: y pedírtela por favor, qué detalle. Hortencia: ¿y qué hiciste? Luisa: ¿qué iba a hacer? sí medía casi dos metros, rubio, ojos de color, rolex de oro en la muñeca, ¡ay me dio una pena tremenda!



Hortencia: ¿de que te hablara así? Luisa: no, pena de mí si desaprovechaba la ocasión, es que estaba bastante bien, aunque al final mira así (abre los dedos indicando un tamaño pequeñito) Hortencia: ¡ay no! Luisa: sí, de veras estaba así. Hortencia: ¿pero con un desconocido? Luisa: mi vida un hombre que sólo con verte te mete mano no es un desconocido, es alguien a quien le tenemos que agradecer tal muestra de admiración. Hortencia: no te creo, es imposible que te hayas ido con él a la habitación a un minuto de conocerlo. Luisa: ¡claro que no! nunca salimos del elevador. Elena: ¿alguien quiere más champagne? Carlota: todas, bueno, menos Hortencia. Hortencia: no, yo también lo necesito. A pesar de todas las barbaridades que estoy oyendo soy feliz, me encanta estar con ustedes después de tantos años. Amelia: ¡y dale con los años! pinche vieja. Hortencia: ¿de verdad les importa tanto envejecer? Elena: ay no, pero si nos encanta envejecer, poco a poco ¿verdad? Luisa: si vieras cómo disfrutamos. Hortencia: deberíamos vernos más a menudo. Luisa: mejor vamos a ver cómo termina nuestro primer encuentro. Carlota: yo tengo verdadera curiosidad, y creo que ustedes también, Elena ¿por qué nos reuniste? Elena: lo venía pensando desde hace tiempo, reunirnos otra vez, platicar algo de nosotras a partir del 64, saber cómo nos ha ido, nuestros éxitos y fracasos... Carlota: noche de confidencias, en conclusión. Luisa: (mostrando una botella vacía) el primer cadáver de la noche. Amelia: y sin contar los dos que nos bebimos en la cena. Elena: aquellas cinco colegialas se han convertido en leyes, letras... Luisa: Puta de lujo presente. Carlota: ¿Y por qué vamos a brindar ahora? Elena: por nuestros secretos inconfesables. Luisa: O por los que andan corriendo por ahí. Carlota: entonces, das por hecho que tenemos un secreto. Elena: uno por lo menos, sí. Hortencia: yo no tengo ninguno importante. Luisa: si hicieran una telenovela con tu vida tendríamos que cambiarle de canal.



Carlota: bueno, por nuestros secretos inconfesables. Amelia: ¡por los más inconfesables! Todas: ¡salud! Elena: me encanta que hayan venido, además me da gusto verlas tan guapas, tan cambiadas. Amelia: no te fíes de las apariencias Elena, debajo del modelo más exclusivo te puedes encontrar a tu peor enemigo. Hortencia: a mí me gustan las reuniones para recordar viejos tiempos. Carlota: ¿Recordar para qué? ¿para descubrir que ya no somos las jovencitas de 15 años de antes? Amelia: a nadie le interesa regresar a los 15, en cambio a los 30... es la edad perfecta, a poco no. Luisa: es cierto, yo tuve 30, ocho años seguidos. Elena: a los 30 te quedan pocas funciones, pero todavía no se acaban, ya no eres una ingenua, pero no estás amargada. Carlota: ¿Tú estás amargada? Elena: pues empiezo, primer curso. Amelia: pues yo hasta diploma tengo y cuadro de honor también. Luisa: el problema con ustedes es que piensan mucho en la edad, la primera vez que yo cumplí 30, lo celebré con un hombre en Viena, era un escándalo el tipo, tenía 65 años de edad y una batuta increíble. Hortencia: ¿a esa edad? Luisa: miren a la mosca muerta ¡era director de orquesta! Elena: ¿no les parecería interesante saber hasta qué punto hemos cambiado? Carlota: a mí las terapias en grupo no me convencen, una mujer se puede confesar con un sacerdote, pero con otra mujer jamás, le sería muy difícil engañarla. Elena: yo diría que es imposible. Amelia: pues a mí el chisme entre amigas me encanta; saber cuántos amantes hemos tenido antes de casarnos... Elena: o después. Amelia: cuántas veces a la semana hacemos el amor, cuál es nuestra pose preferida... Luisa: Yo cualquiera, no tengo manías. Hortencia: me voy, no me interesa hablar de esas cosa. Luisa: pero te sirven para aumentar tu acervo cultural mamacita, a ver ¿tú sabes cuál es la diferencia entre la postura tailandesa y la del beduino cara la meca? Hortencia: no, pero me la imagino. Luisa: a qué nunca has hecho el amor en un auto y sin querer tocaste el claxon con las pompis! Hortencia: no, no. Amelia: ¡vieras qué pinche susto! Luisa: ya ves, mejor quédate, porque esta noche deslumbrarás a tu marido. Elena: los maridos nunca se deslumbran por eso. Amelia: al contrario, se indignan. Ni se te vaya a ocurrir hacer eso.



Carlota: como escritora podría resultar interesante el juego de la verdad. Amelia: sí. Carlota: el alma de cinco mujeres al descubierto. Amelia: ¡cinco almas encueradas! pero eso podría resultar peligroso también, afortunadamente yo me tengo que ir temprano. Hortencia: ¿por qué? Amelia: bueno, porque a las 12:30 en punto estoy citada con mi marido para reanudar el maravilloso silencio que mantenemos desde hace una semana. Hortencia: si se va Amelia me voy yo también. Luisa: no se preocupen, apenas son las 10 y cuarto y cuando varias amigas se reúnen para hablar sin tapujos se enciende una mecha y en menos de una hora, ¡pum! todo vuela por los aires. Carlota: confundes la sinceridad con la agresividad. Luisa: puede ser, pero jamás he confundido un comal con una olla. Carlota: eso es agresividad. Luisa: sólo utilicé una rústica metáfora, pero si quieres te la explico. Carlota: estoy segura que encontrarás una explicación para todo. Elena: Como en la escuela, el perro y el gato. Hortencia: Definitivamente me voy, no me gusta el tono que está tomando esto. Amelia: pues yo me quedo, ya empiezo a oler la sangre, mis instintos de vampiro comienzan a despertarse ¡no me toques que te pico! Hortencia: Elena, ¿no te importa si me voy? Elena: sí me importa y te ruego que te quedes. Hortencia: no quiero. Amelia: ¿qué te pasa, te espera tu amante? Hortencia: no, estoy decepcionada, desde hace muchos años no estábamos las cinco juntas. Amelia: desde el verano del 64 Elena: en Acapulco. Luisa: todavía nuevecitas, virgencitas y recién saliditas de el internado. Amelia: ¡Fuimos la sensación del revolcadero! Elena: las cinco en traje de baño, provocativas, descaradas y pidiendo ver algo. Luisa: y sin haber abierto una humilde braguetita todavía. Carlota: desde pequeña te volvían locas las vulgaridades, no puedes prescindir de ellas ni un minuto. Luisa: no seas hipócrita, si a casi todas nos gustaban ese tipo de caricias y el casi se refiere a ti, pero no pretendo convencerte. Carlota: no Luisa, te sería muy difícil, jamás me arrastrarás a tu terreno de burdel.



Luisa: ¿pero todavía no te has enterado? los burdeles ya no existen, las principiantes están acabando con las profesionales serias, fornicar se ha convertido en un deporte de moda. Hortencia: no me gusta esta plática, prefiero recordarlas como eran antes. Amelia: ahora si ya me hartó, fíjate. Ya no la aguanto, por lo visto tú siempre has caminado entre pétalos de rosas, a ti los hombres te han hecho cositas en tu cosita con una pluma. Luisa: ¡nunca me han hecho eso! Amelia: a mí tampoco, has parido con mantequilla y has vivido encerrada en un burbuja de color de rosa, mejor para ti. Pero lo mío no ha sido fácil, a mí los hombres me han jodido y bien y en los dos sentidos. Claro que he cambiado, pero cómo no, a la fuerza para sobrevivir y si tú sigues pensando de la vida como en aquel entonces eres un fenómeno niña. Hortencia: parece como si nos acusáramos de algo ¿qué paso? Luisa: ¿qué pasó? (imitando a Hortencia) Carlota: ¿hay alguna cuenta qué saldar? Elena: sí, bueno, quizás. Hortencia: ¿qué quieres decir? Luisa: que los hombres por una buena cama y dinero venderían su alma al diablo. Carlota: las mujeres también, no las discrimines. Hortencia: si el mundo está podrido a mí no me importa, el mío no lo está, no quiero saber nada. Carlota: haces muy bien, yo la verdad no entiendo el porqué de esta reunión después de tantos años. Luisa: y dale con los años. Elena: Hortencia quédate, te voy a necesitar. Hortencia: ¿para qué? Elena: bueno, a todas. Amelia: ¿qué nos propones? Elena: desde que nos casamos te he visto con cierta frecuencia, tres o cuatro veces al año, ¿verdad? a tí también aunque menos. Amelia: sí, la última vez fue en un concierto, hará unos tres años. Por cierto ahí me presentaste a tu marido ¿ustedes lo conocen? es uno de esos hombres que los ves y corres con tu marido para decirle que lo adoras, para engañarte y evitar la tentación. Oye Elena, a decir verdad me encantaría tramitar tu divorcio. Luisa: ¡ay qué bárbara eres! Elena: ¿tú también lo conoces? Luisa: claro que sí, yo te lo presenté, haz memoria Hotel Palace, 1980, flechazo fulminante, amor a primera vista. Carlota: ¡qué curioso no lo sabía! Luisa: ¡ay la gente de letras! siempre con sus jueguitos de palabras, ¿sabes que tienen aquí y nunca sueltan? Carlota: ¿qué?



Luisa: que él y yo éramos amantes y Elena me lo quitó. Carlota: tienes que reconocer que tratándose de una mujer como tú y alguien como Daniel era fácil suponerlo. Luisa: gracias por lo de mujer como tú.



Elena: Pues no lo hubiera juzgado, cuando lo conocí yo tenía 32 años y antes de casarme ya había estado en otros brazos. Luisa: Esa es otra metáfora porque no te refieres sólo a los brazos. Elena: claro que no, pero así se oye más elegante. Hortencia: ¿quiere decir que tú ya habías... Luisa: ¿amado a un hombre? sí, algo muy cálido y turbador se había despertado dentro de ella. Hortencia: ¡pero si te casaste de blanco! Amelia: ¿pero cómo es posible que sea tan espontáneamente pendeja? Carlota: fue una ceremonia íntima, todos brindaban por la novia. Hortencia: ¿de verdad tu ya? Elena: ¡ay sí! yo ya. Luisa: y probablemente ya, ya, ya, ya, ya... Elena: oye no, sólo ya, ya. Hortencia: no se te notaba nada. Pero tu boda fue como un sueño, te veías tan feliz y tan ilusionada. Elena: era feliz y estaba ilusionada. Por cierto al día siguiente te esfumaste y fue muy difícil localizarte en Houston. Carlota: y eso que debe ser de las más famosas en todo el estado. Luisa: pero en las altas esferas nada más. Carlota: Felicidades. Luisa: gracias. Tengo mi cualtel general en Houston, es el mejor lugar para mi profesión: 11 millonarios por kilómetro cuadrado. Hortencia: pero entonces, ¿de verdad eres... Luisa: ¿qué? Carlota: puta de lujo. Luisa: sí. Hortencia: no te creo Luisa: de verdad. Te lo prometo. Hortencia: eras la más rebelde del colegio, ¿cómo puedes soportar esa humillación constante? Luisa: pues a mí me parece mejor que estar soportando al mismo hombre todas las noches como hacen ustedes las casadas después del primer año de matrimonio. Amelia: ¡ay qué optimista! Hortencia: pero en el matrimonio tenemos la lealtad, la comprensión o sea... Amelia: el aburrimiento. Carlota: el amor físico no hay que entenderlo Hortencia, se siente y da.



Luisa: muy bien dicho, el amor no te lleva a ninguna parte. Hortencia: A mi me lleva a donde quiero llegar: a la familia, a la seguridad, pero ustedes hablan de acostarse como si fuera la cosa más fácil del mundo. Elena: con buena voluntad por ambas partes tampoco es tan difícil. Hortencia: prescindiendo del misterio, de la ilusión, de la ternura. Luisa: para mi esas tres cosas son imprescindibles: ¿qué me irá a regalar este tipo? el misterio; te compré un anillo de 10 kilates, la ilusión; adiós mi amor, todo estuvo maravilloso, pero se acabó, esa es la ternura. Hortencia: eres de un cinismo exagerado. Carlota: fuera de bromas, es cierto. El amor y el sexo no tienen nada que ver, cuando los mezclas es cuando viene el drama. Hortencia: ¿y nunca pueden ir juntos? Amelia: sí, de vez en cuando, es lo que hacen los hombres y ahí los tienes, son los reyes del mundo. Hortencia: es repugnante lo que están diciendo y absolutamente inmoral. Carlota: el reglamento sexual lo han inventado los hombres y a partir de ahí la vida dejó de ser buena para las mujeres. Amelia: y fue entonces cuando tuvimos que adoptar los antídotos: adulterio, fingimiento, píldora y divorcio. Hortencia: como siempre ustedes tratan de escandalizarme: aquí estamos 3 mujeres casadas desde hace más de 10 años y las tres tontamente fieles. Amelia: ¡ay sí, cómo no! Elena y Amelia: (cantan para burlarse de Hortencia) la donna e mobile cual pluma al vento mutta luccento e di pensiero. Hortencia: otra vez se están burlando de mí ¡no puedo creerlo! Elena: no te enojes, sólo estábamos bromeando. Amelia: oye mi vida ¿de verdad no te duele ser tan pendeja? Carlota: vete, ¿cuándo aprenderás a mantener tus decisiones? en el colegio también te manejábamos a nuestro antojo. Hortencia: pero el colegio se acabó, yo era la obediente, la buena de la clase y ustedes se burlaban de mí, pero ahora no son más que una mujeres solas y asustadas al borde de los cincuenta.



Luisa: al borde de los cincuenta estarás tú, fíjate, yo me niego a alcanzarte. Hortencia: pero es la verdad, tienen esa edad. Para ustedes es la gran tragedia, pero para mí no fíjense, yo si soy feliz adora a mi marido y amis hijos. Vivo para ellos con principios morales en un hogar feliz. Luisa: es una santa. Amelia: mira que adorar a un marido es tener deseos de adorar a cualquier cosa. Elena: toma (le sirve más champagne) te lo mereces. ¿Sigues pensando en irte? Hortencia: no, me quedo. Carlota: haces mal Hortencia: puede, pero me quedo Carlota: allá tú.



Luisa: bueno hablamos como mujeres a calzón quitado o seguimos hablando como exalumnas. Elena: como mujeres mujeres. Lo prefiero Amelia: Yo también. Carlota: hay que tomar en cuenta que no todas somos iguales. Luisa: eso es muy cierto, tú y yo, por ejemplo. Carlota: no sabes que gusto me da que reconozcas la diferencia Luisa: sin embargo todas estaremos de acuerdo que alcanzar con nuestra pareja, la que sea, una sacudida 10 en nuestra escala Richter es el mayor placer del mundo. Carlota: alcanzar un 10 en una atmósfera tan vulgar como la tuya tienen mucho mérito. Luisa: tu mérito es todavía mayor si logras alcanzar un 5 con tu sistema exclusivamente intelectual. Carlota: ser intelectual es un defecto que padecemos algunas, en cambio tu forma de vida es una manera vulgar de subsistir. Luisa: ¿entonces ya se levantó la veda, se puede disparar a cazar? Carlota: tú lo estás deseando. Luisa: ¡ay, pero me domino! Carlota: pues no lo hagas Luisa estamos entre amigas. Hortencia: ¿pero que nos pasa? de pronto empezamos a hacernos daño. Elena: ¡ay no! despreocúpate. Entre mujeres podemos despedazarnos, pero jamás nos haremos daño. Amelia: claro que no. Si estamos inmunizadas contra el veneno de nuestra propia especie. Elena: volviendo a lo de antes, a mí el sexo sin cordialidad y sin mutuo respeto no me dice nada. Luisa: pues a mí en la cama los hombres respetuosos me chocan, yo adoro a esos maleducados que no te piden permiso para nada, que te sorprenden. Carlota: ¿todavía? Elena: la base de la felicidad es la propia estimación compartir la vida dignamente con alguien. Hortencia: exacto para mi también. Amelia: de acuerdo, pero ¿con quién? porque ese es el problema. Elena: pues si no lo encuentras también sé capaz de vivir sola dignamente. Luisa: una mujer que vive sola vive en promiscuidad consigo misma. Bueno, pero ustedes siguen siendo las mismas santurronas de siempre, dándose golpes de pecho, enarbolando la penitencia y escondiéndose de sus pecados. Yo prefiero mi trabajo a tener un marido que te tiene en la casa, te encadena a un montón de hijos y te engaña cada vez que puede o se le antoja. Hortencia: mi marido nunca me ha engañado, estoy segura. Luisa: si es por convicción perfecto, si es por incompetencia lo siento por ti. Carlota: en el colegio yo no soñaba con ser la amiguita alquilada de delincuentes respetables ni con maridos tranquilos como el tuyo o alcanzar un nivel de vida aceptable, como ustedes...



Amelia: aceptable dice la jovencita. Carlota: yo siempre ambicioné con ser una gran escritora y estuve dispuesta a pagar lo que me pidieran. Luisa: ja ja ja. Me permites que te responda ahora a lo de "amiguita alquilada" Carlota: claro que sí. Amelia: muchachas el momento para las agresiones dejenlo para después. Hortencia: no, me estoy empezando a divertir mucho. Elena: ¡ay Hortencia! ¿demasiadas burbujas? Hortencia: en la escuela jugábamos a saltar la cuerda ahora resulta que vamos a saltar por los aires, ¡pum! Elena: sabes qué, ya no te lo acabes, ya no tomes. Hortencia: no, no, déjame. ¿Qué no querían que bebiera? pues ya lo estoy haciendo y me siento de lo mejor, primero que hable Amelia y después yo les diré lo que pienso de la felicidad, de los hombres y de ustedes. Luisa: tengo verdadera curiodiad por saberlo. Carlota: por qué no dejamos el tema, intercambiamos un beso en la mejilla y hasta los próximos 20 años.



Elena: ¿Y desaprovechar la nostalgia de nuestro primer encuentro? Hortencia: no, yo quiero saltar por los aires ¡pum! Carlota: sigues tan ingenua como siempre, ¿de verdad no te das cuenta de que eso es lo que quiere la que organizó este complot? Elena: ¿te refieres a mí? Carlota: tú organizaste este primer congreso reestringido entre exalumnas. Elena: sí, pero no habrás de creer que organicé un terrible complot. Carlota: lo que creo es que tienes motivos muy concretos para habernos reunido. Elena: y ustedes para haber venido. Carlota: probablemente. El pretexto son los recuerdos, pero estoy segura de que todas buscamos algo. Amelia: ¿y qué buscamos oye? por que no me lo dices, porque yo no tengo ni idea. Carlota: quizás inconscientemente buscamos saber por qué nos sentimos al borde del fracaso. Amelia: momentito, puede ser que alguna vez me sienta a disgusto conmigo misma, pero fracasada para nada. Hortencia: yo ni a disgusto ni fracasada. Carlota: no creo que nos convenga decir nuestros secretos, podemos hacernos bastante daño. Elena: pero a veces es necesario. Amelia: yo no estoy entendiendo nada de lo que estamos hablando, pero me interesa muchísimo. Yo voto por seguir. Luisa: yo también. Hortencia: y yo. Elena: pase lo que pase. Carlota, ganó la mayoría, tienes que continuar. Carlota: si ustedes están decididas por mí encantada, yo no tengo nada que perder, a mí nunca me ha interesado la falsa moral.



Luisa: eso lo sabemos. Carlota: adelante. Amelia: quiere decir que a la que le toca hablar es a mí. Hortencia: luego a mí. Carlota: fuiste muy razonable al quererte marchar, aún estás a tiempo. Hortencia: ¿te da miedo que me quede? Carlota: entonces me voy a tomar otra copa y me quedo. Todas estamos pendientes de ti, Amelia. Amelia: Señoría, con su venia. Puede ser que todas estemos al borde del fracaso como ha dicho la ilustre escritora. Las mujeres que como nosotras hemos sido medianamente atractivas... Luisa: protesto. ¿Cómo que medianamente? muy atractivas. Elena: fabulosamente atractivas. Hortencia: excitantemente atractivas. Amelia: que hemos sido enloquecedoramente atractivas. Luisa: esa sí es la palabra correcta ¡bravo! Amelia: silencio en la sala. Cuando dejamos de serlo dejamos de hacer cosas muy importantes también. Hortencia: quiere decir, hablando en clave, que no es lo mismo ser inteligente con dos tetas duras apuntando al cielo, que ser inteligente con dos tetas caídas apuntando al suelo. Amelia: ni siquiera el concepto "felicidad" conocemos. Hortencia: quiere decir que no es lo mismo vivir con problemas, pero bien jodida por un hombre; que vivir sin hombre, pero bien jodida por los problemas. Muchachas ¡qué bien me siento! tenía unas ganas de decir barbaridades. Amelia: ¡ay Hortencia! Hortencia: perdón, perdón por la escena. Elena: sientáte. Carlota: me voy. Me parece mezquino lo que estamos haciendo y no me gusta nada. Amelia: ¿pero qué estamos haciendo? Luisa: la única que quiere irse eres tú y la que está más intrigada también eres tú. Carlota: qué poco me conoces. Luisa: nunca me ha interesado conocerte. Amelia: momentito, momentito, que yo empiezo a sospechar que aquí está ocurriendo algo verdaderamente misterioso que ha dado lugar a esta cena con champagne veintitantos años después, no sé si tú, Elena, o alguna de ustedes está jugando un juego que yo ignoro, pero que me encantaría conocer, porque seguramente la que no va a participar, soy yo. Elena: Amelia, no se trata de un juego se trata de una investigación. Carlota: ¿Y qué estamos investigando? Luisa: La juventud, el amor la vida, nada serio. Elena: la pregunta para todas es ¿hemos sido felices? Estabas hablando tú Amelia.



Amelia: ¿qué si he sido feliz? pues... ¡qué no se me nota! es que eso de ser feliz todo el tiempo, híjole, cómo cansa. Ahora que tengo que reconocer que he cometido tres errores graves: enamorarme, casarme y seguir enamorada ¡mea culpa!



Elena: no me parecen errores desagradables. Amelia: depende, si me enamoro de un hombre, me caso con otro y ahora estoy enamorada de un tercero... ustedes entenderán que la cosa se me complica un poco ¿verdad? Saben, lo que sucede es que yo nunca he logrado que mi amor y mi marido coincidan. Elena: ¿y por qué te casaste con él? Amelia: ¡oila! pues porque el que se casó conmigo fue él, yo solamente me limité a permitirlo. Luisa: permitir que un hombre se acueste contigo es razonable, pero seguir con él eso es una penalidad innecesaria. Amelia: no, lo que pasa es que nosotras nos casamos con dos hombres distintos. Luisa: eso sería fantástico. Amelia: sí mira: el primero que es una delicia, un cielo y el que surge después un tal por cual que te obliga a mandar a los dos derechito a la chingada. Ahora acaba de surgir un amor desesperado, así a segundas vistas. Hace ya como... híjole, ni me acuerdo, 8 o 9 días que no le hablo a mi marido, pero lo primero que le pienso decir es que acabo de consultar con un abogado íntimo amigo mío, que soy yo, y me acabo de aconsejar poner la demanda de divorcio. Después de 12 años de matrimonio se acabó, finiquito. Hortencia: ¡tu marido descubrió que se te cayeron las tetas! Carlota: Amelia, mencionaste tres errores porque no nos cuentas algo del tercero. Amelia: pero eso no tiene ninguna importancia Carlota es mi primer adulterio prolongado. Nos estamos viendo en forma clandestina desde hace un año, porque él también es casado, por cierto la última vez que lo vi me dijo "no soporto que regreses al lado de tu marido, abandónalo y huyamos juntos". Yo le dije que estaba bien, qué cuándo hablaba con su mujer. El muy cínico me contesto " aaa aaa", claro eso se oye muy bonito en la cama y bebiendo whisky, pero después me llamó y me dijo que lo estaba pensando y... Elena: etcétera, etcétera. Luisa: otro igual. Amelia: voy a pedir el divorcio y me acabo de separar del hombre por el cual voy a pedir ese divorcio ¡Ay Dios mío! ¿qué es lo que está pasando, en dónde están el amor, la confianza, la amistad? Luisa: el amor en cualquier cama, la confianza en tus depósitos bancarios y la amistad en el desconocido que te acaban de presentar. Amelia a los 24 años de edad descubrí que no había otra cosa, nuestro brindis del colegio era exacto: sexo, luyo y cachondeo. Amelia: lo que pasa es que cada día nos parecemos más a los hombres. Trabajamos, damos dinero, es más actuamos como ellos. Ahora si vemos a alguien que nos gusta se lo decimos en seguida. Carlota: pero el ser como ellos también tiene sus ventajas, podemos llegar a ser presidentes.



Luisa: no, yo prefiero que los presidentes sigan siendo los hombres así te puedes acostar con ellos. Y es que los agarras así (seña de estar tocando los testículos) y sientes que tienes toda la nación en tus manos, que voy a subir la gasolina (seña de que los jala) no la subes. Amelia: pues hay que jalarle más duro porque ya la subió. Elena: ¿Amelia qué piensas hacer? Amelia: ¡ay Elena! mi marido me lleva ventaja de 40 amantes contra tres. Luisa: y apuesto a que tú intentas alcanzarlo. Amelia: no, yo prefiero seguir soltera. Cuando me veo al espejo mi abogado, que soy yo, me dice "sigue adelante con la demanda de divorcio, quítale todo a tu marido y déjalo encuerado al cabrón. Luisa: me encanta ver a los hombres así, encueraditos. Carlota: y a mí me encanta el nivel intelectual que estamos alcanzando. Luisa: cuando se habla de hombres no espero alcanzar un nivel intelectual. Carlota: pues ya está visto que no tenemos nada que ver con ellos. Hortencia: (cantando) brinca la tablita, yo ya la brinqué, bríncala de nuevo... Nos engañaron, nos dijeron que el mundo era un palacio maravilloso donde sólo podrían ocurrir cosas maravillosas ¡pinche mentira! Ellos no dijeron que por una buena cama y dinero venderíamos nuestra alma al diablo si la tuviéramos. Elena: Hortencia por favor. Hortencia: acúsome padre de tener pensamientos impuros, de no ser capaz de luchar contra las tentaciones mundanas. ¡Dios! ¿por qué será tan difícil ser cómo yo quería? Carlota: ¿ya están satisfechas de lo que han conseguido? Luisa: está hasta la madre. Hortencia: déjame, ahora hablo yo. Ya lo hizo la abogada ahora es mi turno. Esposa y madre perfecta en un hogar perfecto ¡al carajo! Elena: ¡cállate no queremos escucharte! Hortencia: ¿las escandalizo? ahora resulta que son unas mojigatas. Elena: no. Nos desagrada y punto. Hortencia: pues me van a oir, mis amigas íntimas, las panteras inseparables. Camas contiguas, pupitres contiguos, la campana de la escuela llama al rosario, una vela y aquella casita del jardín. Amelia: ¿cuál casita tú? Hortencia: había herramientas y un camastro amplio, amplio. Carlota: te llevo a tu casa. Hortencia: ¡No me toques! yo amaba la escuela y la disciplina. Quería se médico, investigar. Carlota: no estás en condiciones de seguir hablando. Hortencia: en vez de eso, en vez de eso me tienen con un hijo medio cretino que se idiotiza con los anuncios de televisión y una hija roquera que en cualquier momento me llega embarazada y con un marido que hace 18 años perdió el zapatito y



todavía lo está buscando. Luisa: ¡qué terquedad de hombre! Hortencia: 18 años acostándome con él y como si nada, sin ni siquiera enterarse que... Amelia: ya déjalo así manita no lo quemes. Hortencia: me expulsaron del colegio, dos días antes de los exámenes finales: fuera, de patitas a la calle. Cuando entré al despacho de la madre superiora mi diario íntimo estaba ahí, abierto sobre la mesa. ¿Con quién se está viendo a escondidas señorita? ¿quién de sus condiscípulas es Safo? es una vergüenza que tenemos que expulsar de este colegio. Yo aguanté el interrogatorio, no traicioné a Safo. Lo negué todo: Safo no existía, era mi imaginación, fantasías de adolescentes. Carlota: ¿no era cierto? Hortencia: no Carlota: ¿acaso te veías con alguien en la casita? Hortencia: no, con nadie. Carlota: pues fuiste muy estúpida, inventar una cosa así y escribirla en un diario. Hortencia: sí fui estúpida, pero quiero saber quién fue la hija de puta que robó mi diario para entregarlo a la madre superiora Amelia: ¿alguien hizo eso? Hortencia: sí y me marcó, me convirtió en una repugnante esposa que no siente nada. Elena: ¿y por qué tuvo que ser una de nosotras? Hortencia: ¿y quién más si no? una de mis mejores amigas. Supliqué a la madre superiora, ante los profesores, todos habían leído mi diario. Me miraban como apestada: "déjenme presentar el examen final, faltan sólo dos días, he estudiado mucho". Pero los que hablan en nombre de la moral son insensibles. Amelia: ¿se dan cuenta? se tira el anzuelo y no se sabe lo que va a salir. Carlota: eso pertenece al pasado no tiene ninguna importancia. Hortencia: ¿Y tú qué sabes? ¡déjame! (sale por la terraza) Luisa: Los placeres de la añoranza. ¿Alguien quiere más champagne? Amelia: fuiste demasiado optimista, no hemos hablado ni media hora y ya todo voló por los aires. Luisa: pero esto no ha hecho más que empezar, ¿verdad Elena? Elena: probablemente, pero no creo que halla víctimas. Amelia: muchachas, contesténme algo para que me quede tranquila, ¿existió o no Safo? Luisa: claro que existió, Hortencia se encontraba con Safo en la casita y esta noche Safo está aqui. Y la soplona también, una de nosotras fue con el chisme a la madre superiora. Amelia: ¿pero por qué una de nosotras? éramos cincuenta en la clase, bien pudo haber sido cualquiera. Luisa: fue una de nosotras y yo opino que Safo, quien quiera que sea, debería tener el valor de ir a la terraza, consolar a Hortencia y demostrar que es un hombrecito de buen corazón. Carlota: ¿crees que me importa? ¡Ay, Luisa! tú nunca entenderás la diferencia entre la delicadeza de un sentimiento y el



regateo de una compra-venta entre mercaderes. (Carlota va con Hortencia) Amelia: ¡Híjole! yo desde un principio sospeché que era ella. No, la verdad, de Carlota jamás lo hubiera sospechado. Elena: yo había oído lo de Carlota por Hortencia y me dejó helada. Amelia: ¡ay Dios mío! ¿qué hemos hecho con nuestras vidas? Luisa: lo normal. Amelia: ¿qué? Luisa: una mierda. (Entran Hortencia y Carlota) Carlota: México se ve precioso desde tu terraza, pero parece que va a llover. Amelia: al carajo con la lluvia porque la que se a largar soy yo. Elena: To te vas a largar porque todavía queda algo muy importante por resolver. Luisa: por ejemplo quién de nosotras robó el diario de Hortencia. Hortencia: no. Les advertí que el champagne me cae muy mal. Elena: el diario de Hortencia es pasado, hay una razón presente mucho más importante, por lo menos para mí. Carlota: vaya, por fin vamos a conocer el verdadero motivo para estar aquí. Elena: sí, si lo vas a conocer; amigas, compañeras de clase y escuela, resulta que una de ustedes, sin mala intención por supuesto, se está acostando con mi marido desde hace más de un año y es lo suficientemente serio como para que Daniel me haya pedido el divorcio. Amelia: así que tú también. Esto ya es una epidemia como el cólera. Luisa: soplonas, adúlteras, lesbianas, putas, aquí hay de todo. Carlota: Elena ¿y sospechas de alguna en particular? Elena: ahora de ti no, tu coartada es casi perfecta. Carlota: no te fíes de las apariencias cariño. Elena: si no me fío de nada corazón. Amelia: ¡qué barbaridad! otra vez juntas. Pero qué gusto da sentirse entre amigas ¿verdad?



TELON FIN DE ACTO I



ACTO II



(Como en el acto anterior)



Amelia: Elena, bienvenida al club. ¿No sería maravilloso que pudiéramos hablar libremente con nuestros maridos de los amantes? Les voy a mostrar cómo, supongamos, por ejemplo, que Luisa es mi marido. Luisa: ¿yo por qué? mejor Carlota, sería más creíble.



Amelia: ¿me ayudas Carlota por favor? (Carlota le retira una silla para que Amelia se siente) ¿Vieron que caballeroso? Gracias mi vida. Bueno, pues tenemos tres hijos, que ya cenaron y se fueron a la cama. Nosotros nos quedamos platicando en el antecomedor ¿verdad mi amor? ¡Ay mi vida, no sabes, hoy en la mañana, en el club, me han presentado a un hombre guapísimo. Carlota: ¿De veras? Amelia: sí, es italiano se va a quedar aquí como cinco días y quedamos de vernos mañana. Carlota: ¡Qué bueno! ¿te vas a acostar con él? Amelia: voy a hacer el intento mi vida, así que seguramente mañana voy a llegar un poquito tarde. Carlota: tómate tu tiempo. Amelia: ¡ay qué lindo es él! ¿oye y tú cómo vas mi amor? Carlota: muy bien. Amelia: ¿de verdad? sigues todavía con Laura? Carlota: no. Amelia: ¡ay, no me digas eso! Carlota: no te pongas así. Amelia: pero cómo no si era muy buena muchacha. Carlota: ¿sabes con quién ando ahora? Amelia: no qué voy a saber. Carlota: con Lulis. Amelia: ¿con quién? Carlota: con Lulis, ¿cuando te he engañado? Amelia: hasta eso que nunca, ¿Lulis? Carlota: sí, la esposa de Ramiro. Amelia: sí, cuando yo me acostaba con Ramiro... no sabes me hablaba maravillas de ella, quince años viviendo juntos... Carlota: y felices. Amelia: sabes que, deberíamos de hacer el amor tú y yo alguna vez. Carlota: sí, cualquier día de estos que estemos libres los dos. Amelia: ¡eso, muy bien! ¿a poco no es posible mantener un diálogo de estos con nuestros maridos? Elena: basta de juegos, aquí se han planteado cuestiones más serias. Amelia: no le muevas a la olla Elena Elena: hace tres meses, el tiempo que tardé en localizarlas, recibí un anónimo enviado por una de ustedes. Carlota: si era anónimo ¿cómo estás tan segura? Elena: porque venía firmado con el dibujo de una pantera. Carlota: ¿y tú haces caso de un anónimo? Elena: de este sí porque coincidía con el desinterés de mi marido.



Hortencia: perdón, no me siento bien, es muy tarde y si no les importa me voy a mi casa. Elena: quédate, es importante. Carlota: se trata de un careo Hortencia y todas somos sospechosas. Hortencia: ¿no irás a creer que yo? Amelia: este juego se debería de poner de moda ¿con quién me engaña mi marido? se hacen preguntas, se castiga a la culpable, se premia a la inocente y todas quedamos tranquilas. Hortencia: pero yo no quiero saber nada. Luisa: es tu frase preferida: "no quiero saber nada" en el colegio cuando surgía algún problema tú no querías saber nada, las relaciones con tu marido son un desastre, pero tú no quieres saber nada. Hortencia: eres odiosa, detestable ¿lo sabías? Luisa: pero Elena sí quiere saber y sin ti el juego no puede continuar. Amelia: por lo visto eres un testigo fundamental. Luisa: los fantasmas aparecen cuando menos se les espera mamacita, esta noche ha surgido el de tu famoso diario, del cual no se ha dicho la última palabra. Hortencia: no volveré a hablar de eso, no les importa, a ninguna de ustedes. Carlota: claro que no, a quién le importa ya el colegio, siéntate. Luisa: Siéntate. Carlota: la cuestión ahora, Elena, es encontrar a la culpable. Luisa: ahí te va esta posibilidad: la que envió el diario a la madre superiora es la misma del anónimo, ¿qué te parece? Amelia: una buena teoría. Luisa: ¿te gustaría saber quién te delató? Hortencia: quiero creer que no fue ninguna de ustedes Amelia: antes dijiste lo contrario Hortencia: ahora digo lo que digo, ya pasó. No quiero saber nada. Luisa: otra vez. Carlota: volvamos a lo del anónimo, ¿quieres sentarte? ¿qué decía?



Elena: acusaba a una de ustedes Luisa: ¿y ya hablaste con Daniel de todo esto? Elena: no Carlota: pero no lo pones en duda, lo crees. Elena: ajá. Amelia: lo que quiere decir que existe la posibilidad de que alguna de nosotras se este acostando con tu marido. Elena: sí. Amelia: ¡Híjole! pues no sabes lo que lamento decirte que no soy yo. Carlota: a la edad de tu marido, que tiene ¿50?



Elena: 52 Amelia: pero está como quiere Carlota: a esa edad los hombres suelen relacionarse con mujeres más jóvenes, veinteañeras. Elena: para una aventura tal vez y hasta lo podría disculpar. Amelia: ¿te lo perdonaría él a ti? Elena: yo pertenezco a esa rara especie de mujeres que ama y respeta a su marido, siempre y cuando el marido sea digno de ese respeto. Amelia: de esos ya no quedan Carlota: ¿crees sinceramente que esta es la primera vez que te engaña, no será que es la primera vez que te das cuenta? Luisa: los hombres empiezan a desear a quien todavía no aman y acaban por amar a quien ya no desean. Elena: ¿me estas aconsejando que cierre los ojos y me haga la tonta? Luisa: ¿tonta? serías inteligentísima, es demostrar tu orgullo. Elena: ¿aceptar la hipocresía es orgullo? desde hace un año el hombre que vive conmigo, que comparte mi vida, simula, miente, inventa pretextos y me besa cuando no hace ni diez minutos que ha besado a la otra. Yo no le puedo pedir que tiemble aún de emoción cuando me abraza, pero sí le puedo exigir sinceridad: ha encontrado a otra mujer, le gusta, no es nada serio o sí y se está acostando con ella. Amelia: pues tendrían que ser sinceros dos veces a la semana. Luisa: si tu marido te dijera que te engaña con otra a poco le dirías: "sí mi amor, estabas deprimido y te hacía falta" ¿le dirías eso? Elena: por supuesto que no Luisa: entonces de qué te quejas, el apasionamiento se agota a los 100 orgasmos eso lo sabemos todas, lo que queda después de los 100 es lo que hace posible el matrimonio. Elena: no me convences, yo acepto que seamos amigos, siempre y cuando no nos acostemos ni vivamos juntos. Tampoco le puedo exigir que sa feliz conmigo, pero todo es que me lo diga. Luisa: qué asco de sinceridad no tienes remedio! Elena: una de ustedes lleva un año haciendo el amor con mi marido. Quiero saber quién es, quiero que me mire a los ojos y tenga el valor de decirme "soy yo". Amelia: Elena, la verdad hay que tenerlos muy bien puestos para atreverse a decir tal cosa. Luisa: pues no hay paso al frente. Hortencia: (que estaba distraída da un paso hacia el frente) bueno... Elena: ¿tú? Amelia: si lo acaparas todo chula. Elena: ¡ay no es posible! ¿tú? Hortencia: ¿yo qué? Carlota: ¿no ven cómo está? no sabe lo que hace.



Hortencia: pero ¿qué pasa, qué hice? Luisa: avanzaste un paso, acabas de confesar que eres tú la que se acuesta con el marido de Elena. Hortencia: ¿yo? ¡estás loca! ¿por dar un paso? si es por eso me regreso. No es cierto Elena te lo juro por mis hijos. Amelia: ¡híjole! nos pegaste un sustote. Hortencia: no me gustan estas bromas, esta reunión es un asco, no estamos aquí para recordar sino para escarbar en la basura. Elena, si tu marido te engaña es cosa tuya, pregúntaselo a él. Elena: es cosa mía y de una de ustedes, una de mis mejores amigas. Luisa: las mejores amigas son las que mejor te matan. Hortencia: La educación de un colegio religioso es algo que perdura toda la vida. Carlota: ¿a qué viene eso ahora? Hortencia: a que lo tú hicieras no podía estar mal. Carlota: estás borracha. Hortencia: sí a lo mejor. Carlota: siempre fuiste una estúpida, una pobre inepta. Hortencia: no me hables así. Luisa: pero algún encanto tenía que tener la criatura porque tú te la llevabas a la casita. Carlota: no permito que una zorra como tú, una prostituta vulgar y descarada me ofenda. Amelia: esto se pone bueno ahora. Carlota: alguien envió el diario a la madre superiora, fuiste tú. Luisa: no. Carlota: sabías que Hortencia lo estaba escribiendo, lo leíste. Luisa: también, pero no fui yo. Carlota: siempre me has odiado Luisa, ¿por qué?



Luisa: ¿quieres que te lo diga? Elena: por favor. Amelia: niñas, por favor, que todo esto pasó hace más de un cuarto de siglo, estamos entrando gloriosamente a la menopausia. Elena: vinieron aquí para otra cosa Luisa: quizá todo esté relacionado. Carlota: que quieres decir? Luisa: primero le voy a contestar a Carlota: me sentía incómoda en tu presencia, no me gustaba tu mirada, cuando nos veías los senos que empezaban a crecer ¿se acuerdan? me molestaba tu mirada me daba la impresión que en el dormitorio se había metido un hombre disfrazado de mujer. Carlota: eso te hubiera encantado. Luisa: dime qué disculpa encuentras para tus acciones.



Carlota: ninguna, soy como soy y no tengo por qué disculparme. Si tu mente es tan cerrada no es mi problema. Bueno, creo que es mejor que demos por terminada esta primera y supongo que última reunión entre exalumnas. Elena si alguna de nosotras te ha robado a tu marido no te será difícil descubrirlo, como dijo Hortencia, pregúntaselo a él. Luisa: ¿de quién sospechas Elena? Elena: sospecho y basta. Luisa: Hortencia está descartada: marido, hijos, complejos, no es mujer para Daniel; Carlota borrada por obvias razones. Amelia: pues nada más quedamos tú y yo. Bueno pues, la verdad, si tu marido me lo hubiera propuesto lo más seguro es que hubiera aceptado, pero hace muchísimo tiempo que no veo a Daniel. No soy yo. Luisa: entonces las sospechas recaen sobre mi. Elena: eso parece Luisa: ni hablar. Estuve metida con Daniel, hasta lo tenía medio conquistado cuando te lo presenté, pero un par de semanas después me dijo "me caso con Elena", sufrí y lloré, en privado... Elena: lo lamento. Luisa: porque en público reaccioné valerosamente, me receté a media docena de hombres y convertí al sexo en un negocio. Elena: supongo que no me harás responsable por eso. Luisa: y en todo caso te estaría agradecida porque me ha ido de maravilla. Elena: no creo que te haya ido tan bien. Luisa: dejé de ver a Daniel y mi vida continuó hasta que hace un año me lo encontré frente a frente, de pura casualidad. Sentí nostalgia, ternura... ¡qué joven estás! ¡para ti tampoco ha pasado el tiempo! media hora intercambiando recuerdos y miradas para irnos en seguida a un hotel a intercambiar caricias. Desde entonces nuestras citas han continuado. Lo confieso yo soy la culpable. Amelia: ¡ay mijita! lo has contado de tal forma que me has excitado. Elena: sabía que eras tú y es curioso deseaba que fueras tú porque hay una disculpa y eso hace que Daniel sea menos despreciable ante mis ojos. Pero ¿por qué el engaño? Luisa: porque no somos tan valientes. Los dos te queremos y sabemos que todo esto será pasajero, él volverá a tu lado y yo seguiré mi cacería de viejos millonarios. Elena: pero Daniel ya me habló de separación. Luisa: no se va a separar de ti si tú no quieres. Elena: ¿y debo darte las gracias? ¿gracias por usarlo y devolvérmelo en buen estado? Luisa: ¿te ayudaría si te dijera que fue inevitable y que los dos lo lamentamos? Elena: Entre un hombre y una mujer sólo es inevitable lo que se provoca porque ni siquiera tus pantaletas se caen sola, a pesar de la costumbre. Carlota: al parecer enigma resuelto, ya lo has descubierto todo Elena ¿estás satisfecha? Elena: ya no sé ni cómo estoy



Amelia: muchachas, aquí hay varios puntos importantes que todavía no quedan claros, por ejemplo: quién de nosotras envió el diario a la madre superiora y por qué, quién de nosotras escribió el anónimo y por qué. Elena: ya no me importa nada Hortencia: ni a mi. Amelia: pero a mi sí me interesa muchísimo saber quién fue la soplona y la autora del anónimo. Luisa: y creo que Amelia tiene razón quizá abría que llegar al fondo de todo esto. ¿Tú qué opinas Charlotte? Carlota: que ya nos hemos hecho bastante daño por mi es suficiente. Luisa: entonces por mí también. Elena: ¿oigan qué les pasa? Luisa: ¿es que está pasando algo aquí, esta noche? Amelia: detallitos, pero lo más importante todavía no se aclara aunque yo estoy totalmente de acuerdo en que diario y anónimo guardan una relación. Hortencia: por favor vamonos, yo no quiero seguir esta conversación. Carlota: pero la vas a tener que seguir. Hortencia: Pero no quiero, no quiero. Luisa: bueno, está visto que esta no es mi noche, me confieso culpable. Amelia: ¿De qué? Luisa: fui yo la que envió el diario a la madre superiora. Amelia: ¿Tú? chica, pero qué actividad no paras... Luisa: en cuanto al anónimo de ahora Hortencia: fui yo. Elena: ¿tú? ¿por qué? Hortencia: yo también tengo derecho a hacer daño ¿no? ¿cómo pudiste entregar mi diario? ¡arruinaste mi vida! Carlota: la estás arruinando ahora Hortencia: estaba humillada, había cometido el pecado más horrible, era el ser más despreciado del mundo. Carlota: no tienes por qué disculparte Hortencia: después de la casita yo nunca pude sentir con ningún hombre, me había acostumbrado a ti. Carlota: ¿te quieres callar? Hortencia: después de la casita yo nunca pude sentir con ningún hombre, me había acostumbrado a ti. Carlota: ¿te quieres callar? Hortencia: aún casada y con hijos te seguía necesitando tanto como en el colegio. Carlota: ¡ya cállate! Amelia: ¡durísima la vende huevos! Elena: ¿durante todos estos años tú y Carlota se han seguido viendo? Hortencia: sí, para mí cada encuentro era como una aventura más. Creo que sólo he podido soportar el matrimonio por ti.



Carlota: y por cobarde, porque no has tenido el valor de afrontar tu verdadera naturaleza. Hortencia: no claro que no, yo me desprecio y me detesto. Carlota: es comprensible. Será mejor que nos vayamos. Hortencia: estoy bien y no quiero irme, ya no. Ahora vamos a seguir, no soy tan cobarde como tú crees. Carlota: ¿a no? Hortencia: no y un día voy a tener el valor suficiente para no verte nunca más. Carlota: pues por mí ese día ha llegado ahora y sin esforzarme mucho, sólo estaba contigo por aburrimiento. Hortencia: creo que te debo una disculpa, lo hice porque... bueno, porque tú no me dijiste la verdad. (refiriéndose a Carlota) Carlota: eres una estúpida. Hortencia: me aseguró que fuiste tú la que me delató en el colegio. Elena: ¿yo, por qué? Hortencia: porque tenías celos de mí, porque tú hubieras querido ir a la casita en mi lugar. Amelia: todo lo que pasa en los internados ¿verdad? Elena: quizá hubo insinuaciones cautelosas de tu parte, pero nunca conseguiste despertar mi curiosidad. Carlota: tampoco lo intenté a fondo. Elena: hiciste muy bien. Carlota: no me importa decirlo, de entre todas mis compañeras tú siempre has sido mi preferida. Luisa: y yo por aquel entonces con mis sueños inocentes de tirarme al hijo del jardinero. Hortencia: envié el anónimo en un arranque de rabia, me arrepentí en seguida, pero el daño ya estaba hecho. Carlota: ¡ya cállate! Hortencia: me da igual, ya todo me da igual. Estoy harta de mis hijos, de mi marido, estoy encantada de que se sepa. Elena: bueno, ¿qué tiene que ver la amistad de ustedes con Daniel y conmigo? Hortencia: yo sabía lo de tu marido, pero estaba convencida de que era Carlota la que andaba con él, ella me lo insinuó, ahora comprendo por qué, me tendiste una trampa para que lo descubriera todo. ¡Te odia, está despechada contigo! Carlota: ¿yo? en lo absoluto. Luisa: ¡ay muchachas! y yo que nada más soy puta. Elena: ya no sé qué pensar, no sé si echarme a reír o llorar. Lamento haber desencadenado esta serie de confesiones sorprendentes, por llamarlas de algún modo. Carlota: tú y tu adicción enfermiza a la verdad. Elena: ¿tienes algo que reprocharme precisamente tú? Carlota: no se puede vivir con la verdad Elena: ¿y con la mentira sí? ¿y con el engaño y con la traición sí? Carlota: si no fuera por la hipocresía y la tolerancia la vida sería un infierno. Necesitamos mentiras. Elena: tú las necesitas Carlota: tú también, tú mundo está sostenido por mentiras y si me dijeras que no esa sería otra mentira.



Luisa: una cosa son mentiras normales como: eres encantadora, es un placer conocerte, pero lo tuyo es una mierda. Amelia: nauseabunda y hedionda. Calrota: la opinión de todas ustedes me tiene sin cuidado. Hortencia: por favor cállense, no puedo soportarlo. Luisa: ¿pero qué es lo que puedes soportar tú mamacita? Hortencia: en el colegio entre nosotras existía la amistad, por qué ahora, después de tantos años, nuestras raíces continúan ahí en los salones de clase. Carlota: ¿sabías que la maestra Ángeles, tan severa, siempre con su candado de santidad en la boca, fue la que hizo que te expulsaran? solía tener una secretísima predilección por alguna de las alumnas. Luisa: y esa pasión oculta fuiste tú. Carlota: supongo que sí.



Amelia: ¡ah chingado! ¿cómo hay novedades esta noche verdad? bueno, pues ya que estamos en plan de sinceridad, a mi me gustaría muchísimo que retomáramos todo lo que hemos venido platicando porque hoy se han contado aquí demasiadas verdades completamente falsas. Elena: ¿qué quieres decir? Amelia: ¿No es cierto Luisa? tú por ejemplo has mentido. o no sé porque te has adjudicado ese papel, pero yo sé perfectamente quién lo hizo y por qué. Elena: ¿quién? Hortencia: no quiero saberlo. Amelia: pero te haría muchísimo bien saberlo. Carlota: yo tampoco comprendo porqué has mentido. Luisa: la costumbre. Carlota: una noche, antes del rosario, en plena casita, teníamos que encontrarnos ahí como otras veces, prendí un cerillo para encender la vela y ahí estaba: la maestra Angeles esperando en la obscuridad. Amelia: qué susto se llevaría la pobre! Carlota: se me acercó y me dijo: no sabe cuánto he rezado para que no fuera usted la que llegara, sabía que tú te veías ah´con alguien y me dio a escoger: o éramos expulsadas las dos, con el consiguiente escándalo o sólo eras expulsada tú de una forma más discreta. Luisa: ventaja de las palancas. Carlota: tus comentarios salen sobrando y no son ingeniosos. La madre superiora escogió la segunda opción, era la mejor para el colegio, pero hacía falta una prueba que te acusara exclusivamente a ti. Hortencia: y me sacrificaste. Carlota: estabas condenada de todas formas y para mí significaba mucho poder graduarme. Hortencia: para mí también, para mi también. Carlota: Sabía dónde escondías tu diario.



Amelia: yo te vi tomarlo Carlota: y que nos citabas a todas con nombres falsos, estaba segura que no me delatarías. Hortencia: no consigieron arrancarme tu nombre, pero me humillaron, llamaron a mis padres, destrozaron mi juventud. Carlota: lo siento Luisa: menos mal que tiene buen corazón. Elena: y además de degollar a su contrincante ¿qué más te exigió la maestra Angeles? Carlota: nada de lo que te imaginas era demasiado pura para materializar sus fantasías. Vayamos ahora a tu segunda mentira de la noche, la más absurda. Luisa: ¿lo consideras imprescindible? Carlota: sí. Luisa: antes me pareció ver en tus ojos que aceptabas el arreglo, yo cargaba con todo y tú te quedabas callada. Carlota: sí, pero al final perdería emoción no me conviene. Luisa: adelante. Carlota: no, rectifica tú. Elena: yo no entiendo nada. Amelia: yo menos. Elena: ¿se pueden explicar mejor? Luisa: lo que dije antes de tu marido ¡ay me hubiera encantado que fuera verdad! pero no fue así, bueno, si nos encontramos por casualidad hará cosa de un año, pero es falso que siempre se vuelve al primer amor, entre nosotros todo estaba terminado. Pero, bueno, es que él me habló de no iban muy bien las cosas entre ustedes dos... Carlota: Lo que intenta decirles es que ha asumido un papel que no le corresponde: la que anda con tu marido desde hace un año soy yo. Amelia: ¡surprise! Hortencia: entonces era cierto, me tendiste una trampa. Carlota: no exactamente. Hortencia: sí querías hacerle daño a Elena y que se enterara de todo y me utilizaste a mí. Elena: ¿me pueden dejar un momento a solas con Carlota por favor? Amelia: ¿qué? Luisa: ¿irnos ahora? Amelia: ¿perdernos nuestro gran final? Luisa: ¡ni madres! Amelia: ¡pelas! Elena: esto es algo entre Carlota y yo exclusivamente. Hortencia: no, a mí también me atañe. Amelia: Imagínate un encuentro enre Hila Clinton y Mónica Lewinsky en la Casa Blanca.



Elena: sospecho que no van a oir cosas m agradables. Luisa: eso esperamos Carlota: cariño me da igual. Elena: mira no me digas cariño y si a ti te da igual imagínate a mi. Amelia: mira, nosotras nos vamos a sentar tranquilitas ahí, en el sofá, ustedes hacen como que ni nos ven y se parten la madre a gusto. Luisa: aquí tienen las reglas: se permiten golpes bajos, arañazos, sacar los ojos todo. Carlota: no es para tanto. Luisa: y primer round. Hortencia: ¿no pueden tomar nada en serio? Luisa: hay cosas que mejor no, siéntate, bueno muchachas que gane la mejor.



Carlota.- en estos casos nunca vencen las buenas o sea las esposas. Elena.- ¿por qué te acuestas con mi marido? Carlota.- porque tú lo quieres y yo no. Elena.- esa sí es una gran ventaja para ti. Carlota.- ¿no sabes cómo comenzar? Elena.- no Carlota.- si quieres te ayudo, puedes empezar utilizando algún adjetivo contundente: intrigante, traicionera, degenerada... Elena.- mira todos te van bien, pero aplicándose a ti suenan como muy cariñosos ¿no te parece? Carlota.- ya encontraste camino Elena.- y algo más, por mujeres coo tú sólo se pierden maridos que no vale la pena conservar. Carlota.- y el tuyo es de esos, últimamente con la crisis de los cincuenta el pobre no se resiste a ninguna mujer. Elena, elegiste a un hombre de lo más vulgar, te los encueentras a puños en los basureros de la ciudad: vanidosos, obsesionados con el dinero y alardeando de ser un portento en la cama Elena.- bueno ¿de qué se trata? primero haces mierda a Hortencia y después me atacas a mí ¿qué tienes contra nosotras? Carlota.- nada, pura casualidad Elena.- eres guapa, inteligente, famosa. Carlota.- me halagas Elena.- si no fuera porque además de eso eres retorcida, eres mala persona y eres traicionera comprendería que cualquier hombre se pudiera enamorar de ti Carlota.- Daniel por ejemplo. Elena.- qué desagradable ¿no? porque lo de Daniel fue un sacrificio que hiciste exclusivamente contra mi. Carlota.- es que me habían glorificado tanto a tu marido, pero no es nada del otro mundo, es rutinario, del montón. Elena.- y Hortencia a de ser un fenómeno haciendo el amor. ¿Te gustan las confidencias? Carlota.- supongo



Elena.- te haré una: me encantan las caricias, las pido, las provoco, me hacen falta para sentirme plenamente mujer, pero hechas siempre por un hombre. Carlota.- no te disculpes, son manías que se tienen, no te imaginas de lo que te pierdes cuando son hechas por una mujer. Luisa.- no debería permitirse la propaganda indirecta. Elena.- he tenido tres amantes incluendo a mi marido y con ellos jamás he puesto reparos, lo que han querido, lo que se nos ha ido ocurriendo sobre la marcha, cualquier locura, cualquier extravagancia. Carlota.- no sigas, me vas a excitar. Elena.- pero siempre con un hombre, las manos de un hobre, la boca de un hobre y algo exclusivo de él: su virilidad. Carlota.- el hombre invade, penetra, ensucia. Elena.- bésame, a lo mejor tienes razón y me estoy perdiendo de algo maravilloso. No seas tímida, bésame. Carlota.- déjate de juegos y reproches estúpidos y acabemos de una vez. (La besa) Elena.- lo siento, definitivamente no es lo mio, me das asco. Carlota.- tuve más éxito con tu marido. Elena.- llévatelo y cuando lo sueltes yo no estaré ahí para recoger sus pedazos. Carlota.- no me lo voy a llevar ¿yo para qué lo quiero? Elena.- lo mismo me ocurre a mí ¿se divierten chicas? Carlota.- me ha entretenido enamorar a Daniel y de paso demostrarte lo poco que valen los hombres, no hay ninguno que se resista a una mujer nueva. Elena.- sólo se llega a conocer a fondo a un marido cuando se conoce a las amantes. Carlota.- nunca se llega a conocer a nadie, sería de pésimo gusto. Elena.- yo tengo 45 años y llevo 12 conviviendo con un hombre y era bastante feliz y de pronto apareces y de un manotazo me descubres que estoy casada con un pobre imbécil. Carlota.- porque últimamente acepta aventurillas intrascendentes ¿qué importancia tiene? Elena.- podría no tener ninguna, lo que pasa es que interesarse por ti es de pésimo gusto. Carlota.- te encanta juzgar a los demás ¿verdad? o eres una hipócrita o has tenido suerte. Elena.- ¿qué quieres decir? Carlota.- que no has encontrado al hombre adecuado en el momento justo, porque de ser así, a pesar de tu marido y de tus convicciones en este momento me estarías besando los genitales en cuanto te hiciera esto (truena los dedos) Elena.- a mi nunca nadie me ha hecho esto, prefiero conservar un cierto aprecio por mi misma. Carlota.- te querrías igual, no te imaginas lo tolerante que puede ser aceptar a cada cuál con sus propios defectos. Elena.- sí me lo imagino porque si no ¿cómo podrías tolerarte tú? Carlota.- La fidelidad es privilegio de los mediocres ¿no lo sabías Elena? te conviene saberlo porque cuando te salgan veinte arrugas más te va a costar una fortuna divertirte con jovencitos bisexuales pidiendote dinero. Elena.- mis diversiones van al mismo tiempo que mis arrugas. Carlota.- ¡qué poco emocionante!



Elena.- ¿es que para ti no hay nada serio? Carlota.- mi trabajo, eso es lo primero. Lo demás es y seguirá siendo trivialidad. Elena.- llegarás a ser importantísima y tu nombre estará en todas las enciclopedias, pero mi pobrecita Safo desde pequeñita ha sido venenosa, enferma, cobarde y totalmente insignificante como ser humano. No quiero seguir hablando, el combate terminó, ya pueden intervenir. Carlota.- momento, en el colegio, es cierto que en el colegio descubrí mi forma natural de ser a través de ti Elena y eso a los 15 años ¿de verdad no lo puedes entender? ¿eres incapaz de disculpar una debilidad, una obsesión? ¿qué podía hacer? ¿qué culpa tenía yo? la de noches que pasé cerca de tu cama para verte dormida, tú ni te dabas cuenta. Cuando nos separamos casi conseguí olvidarte, casi, pero no del todo. Hace un año firmando ejemplares de una novela, apareció tu marido con un libro en la mano, quería regalártelo y otra vez slió todo tu maldito asunto del colegio. Mi mayor obsesión, quizá la única, le anoté mi núero de teléfono, eso y una mirada adecuada lo dijeron todo, al día siguiente... Elena.- cállate, me enloquece tu cinismo ¿te imaginas lo que duele? Carlota.- cuando estaba con él me sentía más cerca de ti, vivía momentos idénticos a los que habías vivido tú. Lo envidiaba y lo odiaba, le hacía pregunts ¿cómo te gusta hacer el amor? ¿cuáles son sus caricias preferidas? Elena.- mira si te lo dijo, que supongo que sí, comprenderás que careces de posibilidades porque hasta un genio como tú tiene limitaciones anatómicas. Carlota.- no estoy arrepentida, me alegro de haberme reído de Daniel, de arruinar tu matrimonio y de haberte hecho daño, me alegro, no sabes cuánto me alegro. Elena.- por lo visto todo está resuelto, pero tú no me has hecho ningún daño. Daniel sí. La conversación terminó, te acompaño hasta la puerta. Carlota.- ya he salido de aquí antes, hace unos meses te fuiste de vacaciones a París y Daniel no quiso acompañarte ¿te acuerdas? le pedí que nos viéramos aquí, tenía la necesidad de conocer tu ambiente, de entrar en tu cama, en tu intimidad. Luisa.- ¡qué alimaña tan asquerosa eres! ¿cómo le haces? Amelia.- a fuerza de practicar ¡cabrona! Carlota.- vámonos Hortencia. Hortencia.- no. Me quedo aquí y además, quiero decirte que no quiero verte nunca más. Carlota.- antes de un mes me estarás llamando como es tu costumbre. Hortencia.- espero que no, no quiero irme contigo, me quedo aquí, con mis amigas, si no te molesta Elena. Elena.- claro que no. Adiós Carlota, lamento lo que pasó. Carlota.- yo también lamento que no seas como me gustaría que fueras. Supongo que después de esto las reuniones quedan descartadas definitivamente. Adios. Amelia.- Hortencia espero que no vuelvas con ella. Luisa.- claro que no, de eso me encargo yo. Mira esta noche llegas a tu csa, te desvistes y te pones el baby doll más sexy que tengas. Hortencia.- es que yo uso camisón de franela.



Luisa.- Bueno, te pones el camisón de franela más sexy que tengas, llegas con tu marido caminando lentmente, pero segura, insinuante. Hortencia.- y tú Elena ¿qué piensas hacer? Elena.- divorciarme, Amelia ¿me ayudas con los trámites? Luisa.- pero conmigo lo ibas a perdonar. Elena.-es que tú eres buena persona. Saben quiero ver la cara que ponga el muy baboso cuando le diga que Carlota andaba con él porque quería acostarse conmigo. Hortencia.- es muy tarde, ahora sí tengo que irme. Amelia.- yo te llevo, mi marido debe estar enojadísimo. Luisa.- bueno a ver cuándo nos vuelves a invitar a tus reunioncitas Elena. Elena.- muchas gracias, muchachas. Amelia.- no te preocupes, seguimos siendo amigas. Por cierto ¿recuerdan aquella canción? (cantan muy bajo) martinillo, martinillo...



FIN



TELON





 View more...



Comments






















Report "ENTRE MUJERES de Santiago Moncada"






Please fill this form, we will try to respond as soon as possible.


Your name




Email




Reason
-Select Reason-
Pornographic
Defamatory
Illegal/Unlawful
Spam
Other Terms Of Service Violation
File a copyright complaint





Description








Close
Submit















Share & Embed "ENTRE MUJERES de Santiago Moncada"





Please copy and paste this embed script to where you want to embed



Embed Script




Size (px)
750x600
750x500
600x500
600x400





URL










Close











About | 
Terms | 
Privacy | 
Copyright | 
Contact



 
 
 










Copyright ©2017 KUPDF Inc.








 SUPPORT KUPDF


We need your help! 


Thank you for interesting in our services. We are a non-profit group that run this website to share documents. We need your help to maintenance this website.

	
Donate

	
Sharing







To keep our site running, we need your help to cover our server cost (about $400/m), a small donation will help us a lot.





	
Share on Facebook

	
Share on Google+

	
Tweet

	
Pin it

	
Share on LinkedIn

	
Send email




Please help us to share our service with your friends.








No, thanks! Close the box.








